
L a cal está dentro de todos 
sus átomos, enconchada, pega
da a su propia existencia. Y 
es' que cal y luz son la esen
cia, el alma de la Mancha in
mortal.

Les molinos de los prim e
ros planos, y, más concreta
mente. este molino que parece 
adelantarse hacia nosotros, es 
en realidad quien lleva pren
dida toda el alma del cuadro, 
deshaciéndonos en un momen
to la impresión— ¿im presionis
m o ?— de la íntim a conexión 
de gran parte de la composi
ción pictórica de este magnifi
co cuadro. Así son y así están, 
en fin, loa molinos de Cripta- 
na: aupados., marchando a ca
ballo sobre tejados y chime-

" P a l io "  (C u a d ro  de G regorio P r ie to  •.
.neas...

Cal y línea luchan, luchan 
constantem ente, hasta conseguir ese im presionante equilibrio que caracte
riza la obra de nuestro pintor. La luz se filtra, dando vida y color a la obra.

Gregorio Prieto fué, pues, la lanza que abrió el camino a tanto a pinto
res, que hoy pintan las arideces de nuestra  tierra. Y ésta es, lector, una 
de las obras en que m ejor ha plasmado su espíritu, adosándose, sobre la 
base de su propia personalidad, a las tendencias, artísticas contem porá
neas y a la tem plada fiebre de lo clásico. Cuanto decíamos últim am ente 
en la revista valdepeñera «Baibuena». queda am pliam ente confirmado.

* * *

El segundo cuadro es propiam ente una obra de transición entre lo 
típicam ente manchego y  lo clásico. Lo clásico-clásico m ás exactam ente.

Como tedas las obras de Gregorio Prieto, habla bien claram ente por 
sí sola.

En «Patio»—que este es el título de la obra que nos ocupa— la luz 
y la cal son los factores dominantes. Bien se aprecia lo dicho en la 
tonalidad diferente de los esconces, del arriate del árbol, más' o menos 
intensa según la intensidad de la luz. La puerta misma que encontramos 
a la izquierda nos m uestra a las claras una perfecta objetividad.

Hemos dicho que este cuadro era una obra de transición, ecléctica, y 
hemos visto lo que en él hay de propiam ente manchego. La segunda parte 
llega ahora.

Tanto los tipos humanos centrales como las. cabras—gacelas—que hay 
en el conjunto, tienen en sus líneas, como podemos ver, el perfil de lo clá
sico. Estas figuras no son realm ente manchegas. Sujetando a las gacelas 
—que, por o tra parte, por la delicadeza del dibujo, están tam bién en un 
clasicismo infantil—-, nos recuerdan a aquells-s pitonisas de la antigüedad.
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